
Texto 1
Tomás de Aquino 

La primera y más clara es la que se deduce del movimiento. Pues es cierto, y lo perciben los sentidos, 
que en este mundo hay movimiento. Y todo lo que se mueve es movido por otro. De hecho, nada se mueve 
a no ser que, en cuanto potencia, esté orientado a aquello por lo que se mueve. Por su parte, quien mueve 
está en acto. Pues mover no es más que pasar de la potencia al acto. La potencia no puede pasar a acto más 
que por quien está en acto. Ejemplo: El fuego, en acto caliente, hace que la madera, en potencia caliente, 
pase a caliente en acto. De este modo la mueve y cambia. Pero no es posible que una cosa sea lo mismo 
simultáneamente en potencia y en acto; sólo lo puede ser respecto a algo distinto. Ejemplo: Lo que es 
caliente en acto, no puede ser al mismo tiempo caliente en potencia, pero sí puede ser en potencia frío. 
Igualmente, es imposible que algo mueva y sea movido al mismo tiempo, o que se mueva a sí mismo. Todo 
lo que se mueve necesita ser movido por otro. Pero si lo que es movido por otro se mueve, necesita ser 
movido por otro, y éste por otro. Este proceder no se puede llevar indefinidamente, porque no se llegaría al 
primero que mueve, y así no habría motor alguno, pues los motores intermedios no mueven más que por 
ser movidos por el primero motor. Ejemplo: Un bastón no mueve nada si no es movido por la mano. Por lo 
tanto, es necesario llegar a aquel primer motor al que nadie mueve. En éste, todos reconocen a Dios. 

Texto 2
Descartes 

Pues, en primer lugar, esa misma regla que antes he tomado, a saber, que las cosas que concebimos 
muy clara y distintamente son todas verdaderas, esa misma regla recibe su certeza sólo de que Dios es o 
existe, y de que es un ser perfecto, y de que todo lo que está en nosotros proviene de Él; de donde se sigue 
que, siendo nuestras ideas o nociones, cuando son claras y distintas, cosas reales y procedentes de Dios, no 
pueden por menos de ser también, en ese respecto, verdaderas. De suerte que si tenemos con bastante fre-
cuencia ideas que encierran falsedad, es porque hay en ellas algo confuso y oscuro, y en este respecto parti-
cipan de la nada; es decir, que, si están así confusas en nosotros, es porque no somos totalmente perfectos. 
Y es evidente que no hay menos repugnancia en admitir que la falsedad o imperfección proceda como tal 
de Dios mismo, que en admitir que la verdad o la perfección procede de la nada. Mas si no supiéramos que 
todo cuanto en nosotros es real y verdadero proviene de un ser perfecto e infinito, entonces, por claras y 
distintas que nuestras ideas fuesen, no habría razón alguna que nos asegurase que tienen la perfección de 
ser verdaderas. 

Texto 3 
Marx 

Totalmente al contrario de lo que ocurre en la filosofía alemana, que desciende del cielo sobre la tie-
rra, aquí se asciende de la tierra al cielo. Es decir, no se parte de lo que los hombres dicen, se representan o 
se imaginan, ni tampoco del hombre predicado, pensado, representado o imaginado, para llegar, arrancando 
de aquí, al hombre de carne y hueso; se parte del hombre que realmente actúa y, arrancando de su proceso 
de vida real, se expone también el desarrollo de los reflejos ideológicos y de los ecos de este proceso de 
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INDICACIONES 

Elige y comenta uno de los tres textos, desarrollando las cuestiones que aparecen a continuación.



vida. También las formaciones nebulosas que se condensan en el cerebro de los hombres son sublimaciones 
necesarias de su proceso material de vida, proceso empíricamente registrable y sujeto a condiciones mate-
riales. La moral, la religión, la metafísica y cualquier otra ideología y las formas de conciencia que a ellas 
corresponden pierden, así, la apariencia de su propia sustantividad. No tiene su propia historia ni su propio 
desarrollo, sino que los hombres que desarrollan su producción material y su intercambio material cambian 
también, al cambiar esta realidad, su pensamiento y los productos de su pensamiento. No es la conciencia 
la que determina la vida, sino la vida la que determina la conciencia. Desde el primer punto de vista, se par-
te de la conciencia como del individuo viviente, desde el segundo punto de vista, que es el que corresponde 
a la vida real, se parte del mismo individuo real viviente y se considera la conciencia solamente como su 
conciencia. 

 
 
 
 
 
 
 

Cuestiones 
 

1. [2 PUNTOS] Defina dos de los términos o expresiones significativas que aparecen subrayados en el texto (1 punto por 
cada definición). 

2. [1,5 PUNTOS] Enuncie la tesis del texto (0,75 puntos) e identifica las ideas principales que se exponen en él (0,75  
puntos). 

3. [3 PUNTOS] Relacione el contenido del texto con la filosofía del autor, diferenciando claramente en la exposi-
ción al menos dos aspectos temáticos o líneas argumentales (1,5 puntos por cada uno). 

4. [1,5 PUNTOS] Relacione la temática del texto con la filosofía, el contexto histórico-cultural, o ambos, de la  
época a la que pertenece el autor. 

5. [2 PUNTOS] Exponga las relaciones de semejanza y/o diferencia del autor con otro autor o corriente filosófica de  
dos épocas distintas a la que pertenece el texto (distinguiendo tres épocas: Filosofía antigua y medieval; Filo- 
sofía moderna; Filosofía contemporánea). (1 punto por cada época).




